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SITUACIÓN Y CONTEXTO GEOGRÁFICO 

El conjunto del Abrigo de la Fuente se localiza en el sistema montañoso de 
la Sierra de Moratalla o Sierra Seca, en las proximidades de la población de 
Cañada de la Cruz, dentro del Término Municipal de Moratalla (Murcia). Las 
coordenadas U.T.M. son 30 WH 641 1151. 

El acceso se realiza a través de la carretera comarcal n.º 415 hasta la citada 
población de Cañada de la Cruz para desde aquí tomar una pista de tierra que 
conduce a los depósitos de agua. A partir de este punto es preciso continuar 
siguiendo por la ladera de la montaña una rambla que llega hasta el pie del abrigo 
que contiene las pinturas. 

La Sierra de Moratalla, que adopta una alineación NE-SW, alcanzando la 
máxima altitud de toda la provincia (Revolcadores, 2001 m.), forma en sí misma 
una unidad homoclimática con entidad propia2, con las temperaturas más frías, 
rondando los 18° C como valor medio, y las mayores precipitaciones anuales, con 
más de 500 mm. 

Geológicamente encontramos litosuelos calcáreos formados por calizas eocé-
nicas y nummulíticas, con suelo pardo calizo y rendzinas en los sectores de mayor 
altitud, mientras que por debajo de los 1.400-1.300 m. hay un predominio del 
suelo pardo calizo superficial. A pesar de su naturaleza pétrea coherente, fenómenos 
de meteorización provocan la formación de grietas y diaclasas por las que circula 
el aire y el agua, contribuyendo de esta forma a su desmoronamiento. Una conse-

1 Tomado del Mapa Militar de España, Hoja de Nerpio, 23-36, escala 1:50.000. Editado por el 
Servicio Cartográfico del Ejército. 

2 Seguimos los datos proporcionados por el Estudio Edafológico y Agrobiológico de la Provincia 
de Murcia, Centro de Edafología y Biología Aplicada del Segura, Murcia, 1966; ALBADALEJO MONTORO, 
J. (1984): Estudio de la potencialidad agroclimática de la Región de Murcia: delimitación cartográfica 
de zonas homoclimáticas y adaptación de cultivos, Murcia. 
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cuencia de esto es la formación de pequeños covachos, cuya morfología es en 
esta zona muy irregular. 

La vegetación espontánea dominante es la integrada por el robledal de Quejigo 
(Alianza Quercion valentinae), el pino laricio (Pinus laricio) y la Sabina albar 
(Juniperus thurifera), desarrollándose una vegetación de matorral de alta montaña 
mediterránea (Alianza Xero-Acanthion) en las cotas más elevadas, por encima de 
los 1.800 m.s.n.m. 

DESCRIPCIÓN DE LAS PINTURAS 

La cavidad en la que se ubican las pinturas, elevada 1.600 m.s.n.m., presenta 
una orientación Sur y unas dimensiones reducidas, apenas 1,45 m. de profundidad 
máxima, una anchura de boca de 2,03 m. y una altura de 1,35 m. Si muestra, a 
cambio, un rasgo a tener en cuenta. Al fondo del covacho se abre un pequeño 
orificio por el que hasta hace poco tiempo manaba un hilo continuo de agua, del 
que aún quedan señales evidentes en la roca. 

Las pictografías se localizan en la parte derecha del abrigo, muy próximas a 
la boca del mismo y a 0,70 m. de altura respecto al suelo. 

La descripción de motivos es la siguiente: 
Figura 1: Representación formada por once trazos verticales, de aspecto lige­

ramente serpenteante, cuyo grosor oscila entre los 0,2-0,4 cm., los cuales están a 
su vez unidos en la parte superior por un único trazo horizontal. La longitud de 
las líneas verticales varía entre los 5 y 7 cm., a excepción de los dos trazos 
centrales que alcanzan un desarrollo considerable, llegando a medir en la parte 
mejor conservada hasta 14 cm. 

El color de esta figura es un rojo de tonalidad clara, Pantone 187 U3. 
El estado de conservación es bueno, salvo en la zona central de la figura en 

donde algunos desconchados del soporte pétreo ha provocado la pérdida del pig­
mento. 

Figura 2: Esta representación se ha visto afectada ostensiblemente por un 
gran desconchado de la roca, que ha provocado la desaparición de la pintura en la 
parte superior de la figura. A pesar de ello, los restos conservados permiten inter­
pretarlo como un motivo similar al anteriormente descrito, si bien está formado 
por un número menor de trazos verticales que aquél, aunque con unas dimensiones 
muy superiores. 

Está compuesto por siete trazos de éstos, de aspecto también serpenteante, 
con un grosor que varía entre los 0,8 y 1,7 cm. La longitud de los mismos llega a 

3 La tabla de colores utilizada ha sido la «Pantone Color Formula Guide». La coloración fue 
tomada en octubre de 1991, con la roca ligeramente humedecida y bajo condiciones óptimas de lumi­
nosidad. 
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alcanzar los 27 cm. La línea horizontal que observamos en el motivo 1 se ha 
perdido en éste. 

Muestra una coloración roja, pero en una tonalidad castaño obscuro, Pantone 
209 U. 

Su estado de conservación es muy deficiente. De un lado, la pérdida de la 
roca que ha afectado toda la parte superior de la figura, que ha desaparecido por 
completo, mientras que por otro, en los trazos conservados hay puntos en los que 
el pigmento se difumina notablemente, llegando a percibirse de forma muy débil. 

La técnica empleada en ambas figuras es la de la tinta plana, en la que la 
pintura es aplicada directamente a la pared utilizando para ello algún tipo rudi­
mentario de pincel o, incluso, los propios dedos de la mano, conformando de esta 
manera trazos continuos de grosor variable. Se aprecia, sobre todo en la parte 
superior de la figura 2, el empleo de un pigmento espeso y compacto, que supo­
nemos debió ser común a las dos figuras, culpando a la acción de los agentes 
atmosféricos la degradación de las pinturas, tanto en lo referente al color como a 
la conservación del pigmento. Hemos de tener presente que la localizan en la 
boca del abrigo, sometidas a la acción de la lluvia y el sol. Este último incide 
directamente en las pinturas durante la mayor parte del día. 

El tamaño de las figuras, 14 y 27 cm. respectivamente, se sitúa dentro de la 
tónica general que encontramos en las representaciones del Arte Esquemático, 
que oscilan entre 1 y, excepcionalmente, 100 cm.4. 

COMENTARIO 

Intentar adentrarnos en la significación de los diferentes motivos que confor­
man el repertorio del denominado Arte Esquemático es sin duda una labor compleja 
puesto que hasta las más sencillas esquematizaciones humanas se ven cargadas de 
un acusado simbolismo. 

Para estas pinturas del Abrigo de la Fuente contamos, empero, con dos rasgos 
que consideramos suficientemente esclarecedores acerca del significado de las 
figuras representadas. Son, de una parte, la propia tipología de los motivos pintados, 
y de otra, la existencia de una fuente de agua en el mismo covacho, estando 
ambos hechos inseparablemente unidos. 

Tomando como punto de partida estas premisas, no dudamos en aceptar estas 
figuras como la plasmación gráfica de la acción natural de brotar agua del interior 
de la cueva formando una cascada o un curso de agua, el cual estaría representado 
por las líneas serpenteantes, pudiendo incluso haberse aprovechado la presencia 
de dos pequeñas oquedades en la pared rocosa para situar bajo las mismas las 

4 ACOSTA, P., (1983): Técnica, estilo , temática y tipología en la pintura rupestre esquemática 
hispana, «Zéphyrus, XXXVI». Salamanca, págs. 13-25. 
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figuras, de tal forma que estos agujeros emulasen la oquedad de la propia fuente 
del fondo del abrigo. 

Esta valoración lleva implícito un carácter religioso para los motivos pintados 
que serían de esta manera el reflejo de un misticismo en cuya base encontraríamos 
un culto a los elementos de la naturaleza, lo que parece evidente en el caso de 
estas pinturas del Abrigo de la Fuente. 

La lectura que hemos hecho nos da pie, creemos, a realizar algunas reflexiones 
sobre la significación del Arte Esquemático en conjunto, aún siendo conscientes 
de que el tema, por razones antes aludidas, permite interpretaciones dispares. 

Los trabajos desarrollados en los últimos años en los ámbitos del Neolítico 
peninsular y del Arte Rupestre Prehistórico han reportado una información muy 
valiosa acerca de la relación que parece existir entre ambos y, al mismo tiempo, 
han modificado sustancialmente la secuencia que sobre este último se venía acep­
tando. Estos cambios inciden de manera directa en la cronología de las manifesta­
ciones artísticas, pero también nos conducen a reconsiderar la cuestión tantas 
veces planteada de la significación de este Arte Prehistórico. 

Centrados en el Arte Esquemático, representaciones humanas, puntifor-
mes, soliformes y algunas representaciones zoomorfas similares a los tipos pin­
tados establecidos tiempo atrás5, han sido identificados formando parte de la 
decoración en cerámicas impresas, algunas cardiales, en lugares como la Cova 
de l'Or, la Cueva de la Sarsa o Rates Penaes dentro de la Comunidad Valen­
ciana, y en la Cueva de la Mujer (Alhama), la Carigüela (Pinar), la Cueva del 
Agua (Prado Negro) en Granada o la Cueva de la Zorrera (Benalmádena), en 
Málaga, entre otros ejemplos, dentro de Andalucía6, lo que ha puesto de manifiesto 
la evidente cronología neolítica de un considerable número de motivos esquemá­
ticos. 

Sin embargo, aún cuando por las evidencias materiales enunciadas se va 
paulatinamente aceptando un origen neolítico para este esquematismo7 es común 
encontrar en los estudios realizados sobre conjuntos concretos una relación directa 
con el fenómeno de la metalurgia como auténtico motor del desarrollo del mismo. 
Uno de los argumentos de mayor peso esgrimidos es el de la afluencia de nuevas 
ideas religiosas, sociales y culturales traídas por los pueblos metalúrgicos del 

5 ACOSTA. P.. (1968): La pintura rupestre esquemática en España. «Memorias del Seminario de 
Prehistoria y Arqueología. 1». Salamanca. ACOSTA. P.. (1983): Op. Cil. en la nota 4. 

6 MARTÍ OLIVER, B.. HERNÁNDEZ. PÉREZ. M. S., (1988): El Neolitic Valenciá: art rupestre i 
cultura material. Valencia. CARRASCO, J., TORO, I., MEDINA, J., CARRASCO, E., PACHÓN, J. A., 
CASTAÑEDA, P., (1982): Las pinturas rupestres del Cerro del Piorno (Pinos Puente, Granada). Consi­
deraciones sobre el arte rupestre esquemático de las sierras subbéticas andaluzas, «Cuadernos de 
Prehistoria de la Universidad de Granada, 7», Granada, págs. 113-169. 

7 MARCOS POUS, A., ( 1981 ): Sobre el origen neolítico del arte esquemático peninsular, «Corduba 
Archaeologica, 9», Córdoba, págs. 63-71. ACOSTA, P., (1983): El arte rupestre esquemático ibérico: 
problemas de cronología preliminares. «Scripta Praehistorica. Feo. Jorda Oblata», Salamanca, págs. 
31-61. JORDA CERDA, F., (1983): Introducción a los problemas del Arte Esquemático de la Península 
Ibérica. «Zéphyrus, XXXVI», Salamanca, págs. 7-13. 
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Mediterráneo Oriental8 que provocarían unos cambios en la mentalidad y, por 
ende, en la religiosidad de las comunidades neo-eneolíticas peninsulares. 

Pero, comprobada la cronología neolítica de una gran parte de los motivos 
esquemáticos, ¿hemos de seguir considerando a la metalurgia como la causa última 
del mismo? Realmente, el Arte Esquemático es el reflejo de unos modos de vida 
y pensamiento vinculados a esa metalurgia? 

A tenor de los resultados de las recientes investigaciones y tras un análisis 
de las características particulares de este arte, proponemos una lectura diferente, 
incidiendo más en el apartado conceptual y de significación que en el cronológico, 
que parece perfilarse cada vez con mayor claridad. 

Discrepamos de la relación causa-efecto que se establece entre la metalurgia 
y el esquematismo, en lo que al origen del arte se refiere, ya que no rechazamos 
cierta relación en etapas de desarrollo posteriores, y nos inclinamos a pensar que 
la verdadera causa que origina la nueva mentalidad y el complejo mundo de 
creencias que se esconde tras ese esquematismo es algo más determinante en la 
vida de sus autores que el progreso metalúrgico y las ideas que con él puedan 
venir asociadas. 

El factor de cambio más radical en su modo de vida será el propio hecho 
neolítico que conlleva un abandono, progresivo y más o menos lento, de su anterior 
forma de vida basada en la caza y la recolección, pasando a ser ahora productores 
de su alimento. Y en ese proceso de producción hay lugar para numerosas incóg­
nitas, para algunos fenómenos de compleja explicación. Anteriormente salían a 
cazar con sus armas y la única dificultad era localizar la presa y actuar con 
habilidad, la cual estaría sin duda muy agudizada, no participando hechos extraños 
en esta acción de cazar. 

A partir del cambio, pasa a depender de una serie de factores que no llega a 
comprender del todo, como son las lluvias, el sol, el agua y la misma tierra, en la 
que se produce el «hecho mágico» de sembrar una semilla y brotar una planta. 
Resulta hasta cierto punto lógico que todos estos acontecimientos misteriosos y 
aquellos elementos que concurren activamente en el proceso fuesen revestidos de 
cierto carácter de divinidad. 

Este misticismo apoyado en hechos y elementos naturales lo hallamos en la 
mayor parte de los pueblos antiguos, con la misma identidad conceptual, por lo 
que no debe sorprender constatarlo también en la Península Ibérica. Reseñemos a 
modo de ejemplo el caso de sociedades primitivas suficientemente alejadas en el 
espacio y el tiempo de los autores del Arte Esquemático y, a priori, más evolucio­
nadas que éstos, como son las culturas americanas precolombinas, del tipo de la 

s BELTRÁN MARTÍNEZ. A., (1983): El arte esquemático en la Península Ibérica: orígenes e inte-
rrelaciones. Bases para un debate. «Zéphyrus. XXXVI». Salamanca, págs. 37-43. BELTRÁN MARTÍNEZ, 
A., (1989): Ensayo sobre el origen y significación del Arte Prehistórico. Zaragoza. RIPOLL PERELLO. 
E.. ( 1983): Cronología y periodización del esquematismo prehistórico en la Península Ibérica. «Zéphy­
rus. XXXVI», Salamanca, págs. 27-35. 
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azteca, la mochica-chimú o la maya9, las cuales poseen un amplio panteón de 
divinidades en cuya base encontramos aquellos dioses que simbolizan los fenómenos 
naturales tales como la lluvia, el viento o el sol y aquellos otros que representan a 
la tierra o el agua. Parece claro que el catálogo de divinidades se incrementa a lo 
largo del tiempo y que difieren en mayor o menor medida, externamente, de unas 
comunidades a otras, pero no deja de ser significativo el que todas ellas posean la 
misma piedra angular, constituida ya en sus comienzos como pueblos agrícolas y 
ganaderos. De otra parte, cada pueblo exteriorizará su religiosidad bajo formas 
diversas y por medios variados, y desde este prisma, la pintura rupestre bien pudo 
servir a este fin. 

Con esta perspectiva, ¿por qué no considerar el origen del Arte Esquemático 
peninsular como la plasmación de esa religiosidad primitiva? Admitiendo que a 
lo largo de su desarrollo se viera enriquecido con otros motivos que responden a 
nuevas ideas y creencias, lo que explicaría aquellas figuraciones relacionadas con 
la metalurgia (por aparecer en materiales de contextos calcolíticos), las que se 
habrían incorporado al «panteón de divinidades» en la medida en que estos pueblos 
hubiesen entrado en contacto con esa metalurgia y lo que la rodea. 

Si analizamos el contenido del Arte Esquemático, lo que haremos de forma 
muy sucinta por la existencia de trabajos más detallados al respecto10, observamos 
como la mayor parte de los motivos están cargados de un fuerte simbolismo. Los 
llamados ídolos, los antropomorfos, para los cuales reclamamos la misma categoría 
que la dada a aquéllos11, soliformes, puntiformes, zoomorfos y algunos signos de 
difícil interpretación constituyen la gama de figuras de este estilo. Hay una ausencia 
casi total de composiciones a la manera en que podemos observarlas en el deno­
minado Arte Naturalista o Levantino y las existentes, carente de dinamismo, parecen 
responder a otros criterios alejados de los puramente narrativos12. Ello refuerza la 
idea de que cada motivo simboliza un concepto en sí mismo, lo que no es óbice 
para que varios de estos conceptos se plasmen en un único conjunto, hecho evidente 
de otra parte, convirtiendo a ese conjunto y al abrigo rocoso, en el espacio religioso 
por excelencia de estas sociedades13. 

9 SAHAGÚN, Fray B., (1988): Historia general de las cosas de la Nueva España, Madrid. VON 
HAGEN, V., (1976): Culturas Preincaicas, Madrid. CARDOS DE MÉNDEZ, A., (1990): La región maya: 
tierra de artistas y de astrónomos, «Arte Precolombino de México», Madrid, págs. 217-229. 

10 ACOSTA. P., (1983): Op. Cit. en la nota 5. 
111 MATEO SAURA, M. A., (1991): Figura en negro en el conjunto de la Cañaica del Calar 

(Moratalla, Murcia) y su aportación al estudio de los antropomorfos en el Arte Esquemático. «I 
Congreso de Jóvenes Geógrafos e Historiadores. Sevilla. 1990», Sevilla. 

12 ACOSTA, P., (1983): Op. Cit., en la nota 5. 
13 BELTRÁN MARTÍNEZ, A., (1989): Op. Cit., en la nota 8. Págs. 107 y ss. 
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